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El lenguaje de las ciencias y tecnologías crea una terminología específica, es decir, un conjunto de conceptos y son éstos los que consagran el valor intelectual de un conocimiento.
La confusión establecida en el afán de expresar ideas, sin embargo, se constituye en una fase en la evolución del saber que culminó con la reacción y la intervención de grandes genios como Lavoisier en la química moderna y Einstein ante la física moderna.
En el campo contable lo mismo está sucediendo mucho en razón de la influencia anglosajona, deformando el vernáculo y las expresiones de origen latino.
Las traducciones pésimas de textos de la normalización que viene de los Estados Unidos y de los órganos sumisos a tal cultura han conseguido adulterar las ideas y pervertir conceptos consagrados en el tiempo con daño serio para la formación de juicios.
Hace cerca de treinta años la ley brasileña de sociedades por acciones denominó como “financieras”, las demostraciones contables, en virtud a haber sido una copia, en esta pregunta, de los textos norteamericanos que utilizan la expresión “financial” para el caso en referencia.
La violación de las razones conceptuales tradicionales en el mundo latino, sin embargo, no habían estado por allí.
El término “financiero” pasó a ser utilizado en lugar de “patrimonial”, “contable” (que es el patrimonial) y están así mal empleados en las traducciones equivocadas de las normas que hoy se dicen “internacionales”.
Ocurre que una seria contradicción sucede en esta cuestión la que se refiere a la concepción original del concepto.
“Financiero”, en el buen portugués es lo que se refiere al dinero solamente.
El término tuvo su origen en Francia, en el siglo XIII (se admite por la mitad segundo de éste) y fue creado para expresar el “pago” (como existen pruebas relativas al año 1283), y, por extensión, en el siglo XIV también pasó a ser adoptado como “fuente de renta” derivándose de allí por ampliación, en el siglo XVII, como “Ingresos del Estado”.
Las razones que cimientan la consagración del término estuvieron ligadas al “vencimiento de las obligaciones que se deben pagar” o “vencimiento de las rentas o derechos que deben recibir”.

La procedencia, como se trataba de “plazo” que viene del verbo francés “finir” de donde proviene “finer” y por consecuencia, en nuestra lengua como galicismo: “finanzas” y “financiero”.
La adopción del término fue hecha en algunas naciones como Italia, España y países de lengua española, Alemania, etc.
En nuestro idioma “financiera” continuó siendo lo concerniente al “acto de la recepción y al pago en dinero” y así en la doctrina de una mejor calidad se consagra.
Como en el patrimonio no todo es “dinero”, sin embargo en esto puede  convertirse, se afirmar que el concepto de que “financiero” es solamente una parte del conjunto de la riqueza que se liga a la circulación monetaria casi siempre en plazos previstos o fijados. Así los clásicos de la doctrina en el Brasil y los países latinos seguirán optando.
Luego, confundir patrimonio con financiero es un error en materia conceptual que está comprometiendo el lenguaje científico y tecnológico, este que es soberanía de la profesión.

